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El Obispo David M. O’Connell, 
C.M., ha identificado cinco metas para 
Fe en Nuestro Futuro:

• Fortalecer y animar a las parroquias
 y organizaciones y ministerios en la
 Diócesis.
• Explorar nuevos modelos de
 liderazgo en las parroquias y 
ministerios, e instituciones 
(escuelas, universidades, hospitales, 
hogares para ancianos, prisiones, 
etc.) para poder responder a los 
desafíos anticipados de una menor 
cantidad de sacerdotes y religiosas 
en los próximos 10 años. 
• Mejorar nuestra administración 
en cuanto al personal, las finanzas, 
y las plantas y recursos parroquiales 
y diocesanos.
• Establecer colaboración entre 
las parroquias y los ministerios de la 
Diócesis para re-evangelizar a la 
Iglesia local, especialmente a 
aquellos que se encuentran marginados de la Iglesia, 
además de aquellos que aún no conocen a Cristo.
• Proveer para el ministerio pastoral a los hispanos, 
la población que está creciendo más rápido en 
nuestra comunidad católica diocesana, en nuestras 
parroquias y organizaciones.

¿Por qué hace falta un proceso de planificación?
Planificar para el futuro es una responsabilidad 

continua para cualquier organización. Actualmente, 
hemos reconocido varios indicadores que muestran que 
este es el momento para mirar de una manera integral 
a la configuración de las parroquias, sus infraestructuras, 
su personal humano, sus prácticas ministeriales y sus 
esfuerzos para llegar al pueblo y así poder proclamar al 
Evangelio de una manera efectiva y poder compartir la fe 
con una nueva generación. Entre estos indicadores  en la 
Diócesis de Trenton se puede ver que:

• El porcentaje de católicos en la población general 
  está disminuyendo.
• La cantidad de católicos hispanos en la población 
  católica total está aumentando.
• Participación en la Misa semanal y la cantidad de
 personas que celebran los sacramentos está disminuyendo.
• Muchas parroquias afrontan problemas financieros.
• Una gran cantidad de sacerdotes y religiosas en el
  ministerio activo pronto cumplirán la edad para jubilarse.

¿Quién participará?
Cada parroquia tendrá un equipo central que será 

compuesto del párroco y cuatro feligreses parroquiales. 
Equipos centrales tienen la responsabilidad de asegurar que 
se cumple con el trabajo requerido, pero no solamente eso. 
Colaborarán con el concilio pastoral y el concilio financiero 
de la parroquia además de comunicarse con los feligreses 
que participen en todos los ministerios y la parroquia. Los 
empleados parroquiales no servirán en los equipos centrales, 
pero deben participar activamente en el proceso.

¿Habrá colaboración entre las parroquias?
Al principio, cada parroquia trabajará individualmente, 

bajo el liderazgo del equipo central, para poder llevar a cabo 
una evaluación de la parroquia y para hacer otras tareas 

asignadas. El equipo central tendrá conversaciones con los 

feligreses sobre como planificar para el futuro.
Después de unos cuantos meses, las parroquias se unirán 

en grupos de tres a cinco parroquias vecinas en “conjuntos.” 
Los equipos centrales dentro estos conjuntos hablarán de sus 
oportunidades y  desafíos y desarrollaran una lista de ideas para 
el futuro. El conjunto de parroquias ofrecerá sugerencias para 
el futuro, y ofrecerán propuestas sobre maneras específicas de 
cómo las parroquias pueden colaborar y responder a cada una 
de las metas del proceso de Fe en Nuestro Futuro.

¿Cuándo se llevará a cabo el proceso?
La fase de planificación del proceso arrancó en el 

Adviento del 2015 y durará un año.
Las parroquias, trabajando juntas en sus conjuntos, 

entregarán sus sugerencias a la Comisión Diocesana de 
Planificación antes del 1 de junio del 2016. La Comisión 
Diocesana de Planificación hará recomendaciones 
preliminares y las entregarán a los conjuntos para su 
revisión y respuesta antes del fin de septiembre del 2016. Las 
recomendaciones finales del Obispo O’Connell se darán antes 

del final de octubre del 2016. El Obispo 
declarará sus decisiones formales 
durante el Adviento del 2016.

Después de un tiempo de 
preparación, se arrancará la fase de 
implementación el 1 de julio del 2017 y 
durará por lo menos un año.

¿Cómo podrán los feligreses 
comunicar sus ideas y 
preocupaciones durante este 
proceso?

El crear oportunidades para 
el escuchar las ideas y voces de los 
feligreses es central al proceso de Fe en 
Nuestro Futuro. Los equipos centrales 
parroquiales pueden utilizar encuestas 
parroquiales, reuniones, grupos de 
enfoques u otras maneras para crear 
canales para  escuchar a tantas personas 
de las parroquias como sea posible. Una 
mayor comunicación y participación de 
los feligreses ayudará a que se  responda 

a sus necesidades de una manera que querrán involucrarse 
más en la vida de la parroquia y en su misión.

¿El objetivo de este proyecto es cerrar o unir 
parroquias y crear parroquias regionales?

Este proyecto no se trata de cerrar o unir parroquias, 
ni hacer a la Diócesis más pequeña. Fe en Nuestro Futuro 
se trata de crecer en la fe y difundir el Evangelio con más 
eficacia. Nuestra actitud actual ha sido de enfocarnos 
mucho en los pocos recursos que tenemos y mantener la 
mentalidad de  que “así siempre ha sido.”

El derecho canónico provee bastantes estructuras 
y modelos de liderazgo que se pueden considerar para 
poder maximizar los recursos disponibles para la misión, 
y como mejor organizarnos para servir. Unir parroquias 
para ser una nueva parroquia es solamente un modelo 
que los equipos centrales pueden considerar mientras 
hacen sus sugerencias sobre su futuro. Hay seis modelos 
disponibles para considerar:

1. Colaboración entre parroquias.
     2. Vincular a dos parroquias.
     3. Unir dos o más parroquias en una nueva

         parroquia.
  4. Un equipo de sacerdotes que comparte la 
      responsabilidad de un grupo de parroquias.
 5. Liderazgo de laico, religiosa o diacono trabajando 
    con un ministro sacerdotal sacramental.
 6. Establecer parroquias “personales” para responder 
    a necesidades particulares.
El Obispo O’Connell quiere que los equipos centrales 

exploren cada modelo y que consideren cual sería la mejor 
opción para fortalecer a las parroquias y los ministerios 
diocesanos en el futuro.

¿Cómo participarán las escuelas en este proceso?
Las escuelas son una parte importante del ministerio 

de la Iglesia en la Diócesis de Trenton. Cualquier parroquia 
que tiene una escuela primaria o secundaria debe considerar 
estas escuelas en el proceso de evaluación parroquial. Las 
parroquias que no tienen escuelas propias deben considerar 
como sus parroquias apoyan a las escuelas católicas en su 
región, o al ministerio de escuelas católicas en la Diócesis en 
general.

¿Qué es Fe en Nuestro Futuro?    (Continua de la página 1)

Oportunidades para formarse en la fe – Fieles participan en un taller diocesano 
con el Dr. Hosffman Ospino para aprender de la historia, presente y el futuro de 
la comunidad hispana en la Iglesia de Trenton.

... Continua en la página 6
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¿Qué es Fe en Nuestro Futuro?   (Continua  de la página 5)

¿Se incluye las proyecciones de la población 
y del liderazgo sacerdotal en este proceso de 
planificación?

Sin duda. Se entregará a los equipos centrales 
los datos sobre la vida sacramental y la condición 
financiera de cada parroquia y las realidades de la 
población, la asistencia en la Misa, el tamaño de la 
parroquia y mucho más para que sean estudiados. Los 
equipos centrales deben fomentar su trabajo en las 
realidades de su parroquia y en las realidades de la vida 
de la Diócesis de Trenton.
¿Cuánto cuesta este proceso para cada parroquia?

No hay ningún costo directo para las parroquias 
en el proceso Fe en Nuestro Futuro. Se financiará el 
proceso a nivel diocesano. Sin embargo, cada parroquia 
tendrá que invertir tiempo y energía requerida de 
las personas en los equipos centrales, de las personas que 
participan en las evaluaciones parroquiales, y de las personas 
que participarán en las encuestas, grupos de enfoques, grupos 
de trabajo o reuniones comunitarias.

¿Qué pasa con las parroquias que participaron en estudios 
parroquiales iniciados por la Diócesis de Trenton en los 
últimos 10 años?

Fe en Nuestro Futuro pide a todas las parroquias de la 
Diócesis de Trenton a participar en el proceso de planificación 
al mismo tiempo. Las recomendaciones del obispo al 
concluir este proceso tendrán impacto en cada parroquia. 
Las parroquias que han participado en un estudio en el 
pasado deben reconocer que han cambiado las personas y el 
ambiente, los recursos de la Diócesis, y las circunstancias de 
la parroquia desde aquel entonces. Ahora, esencialmente, 
nos encontramos en un tiempo nuevo. Fe en Nuestro Futuro 

representa una oportunidad para evaluar la vida parroquial y 
su alcance actual cotidiano, para conversar con los compañeros 
de los conjuntos, y para tomar parte en forjar nuestro futuro 
para servir en la Diócesis de Trenton.

¿Este proceso nos dejará un proceso para planificación 
pastoral continua o tiene algún componente para 
planificación pastoral?

Hay una infraestructura dentro del proceso que la 
Diócesis puede sostener para poder seguir el proceso de 
planificación en el futuro.

Al concluir la fase de planificación en noviembre del 
2016, se establecerá una Comisión de Implementación para 
monitorear el progreso de implementación, poniendo en 
práctica las decisiones del Obispo. Cada cohorte preparará un 
plan de acción para el Primer Año de implementación, seguido 
por un reportaje y un plan de acción para los siguientes años 
que serán monitoreados por el Concilio de Implementación. 

La Oficina Diocesana de Planificación y el Concilio de 
Implementación trabajarán con el obispo y el Concilio 
Presbítero para asegurar la acción positiva y continua.

¿Cómo se ve una diócesis cuando termina un proceso 
como este?

Las diócesis más exitosas que han pasado por este 
proceso reportan cosas positivas – parroquias más vitales, 
ministerios fortalecidos por la colaboración, parroquias 
recién unidas vibrantes, más líderes laicos involucrados, 
mejor uso de los recursos financieros y humanos, mayor 
disponibilidad de los ministerios diocesanos a todas las 
parroquias y mucho más.

¿Cuál es la relación entre Fe en Nuestro Futuro y Fe 
para Mover Montañas?

Ambos proyectos empiezan de la fe porque la fe se 
encuentra en el corazón del creyente de Cristo. Como 

una diócesis, estamos privilegiados poder construir sobre 
las estructuras principales de nuestra historia de la Iglesia. 
Fe en Nuestro Futuro nos ayudará a formular una visión de 
comunidades parroquiales y ministerios diocesanos fuertes 
que cultivarán frutos hacia el futuro. Las personas que apoyan 
económicamente a través de Fe para Mover Montañas hacen 
una inversión en el futuro, proveyendo recursos necesitados 
para poder cumplir nuestras prioridades compartidas. Juntos, 
el proceso de Fe para Nuestro Futuro y la campaña Fe para 
Mover Montañas resultarán en acciones que responderán a los 
desafíos presentes y que nos moverá a la Diócesis de Trenton 
hacia adelante con confianza.

Estos proyectos se complementan. Se puede confiar que 
ambos proyectos están basados en el uso óptimo de todos 
los recursos en la Diócesis para una planificación e inversión 
intencional y prudente.

Fortaleciendo nuestra diócesis como 
nunca en su historia

Carta del Obispo, diciembre del 2015

A los miembros del clero, religiosos, y fieles de la 
Diócesis de Trenton:

El Presidente John Fitzgerald Kennedy una vez 
dijo: 

El cambio es ley de vida. Cualquiera que mire 	
solamente al pasado o al presente, se perderá el 
futuro (Discurso en  Frankfurt, Alemania, 25 de 
junio del 1963).

Hay mucha sabiduría en esas palabras y si somos 
honestos, muchos de nosotros reconoceremos 
esa verdad. El cambio es un constante de la vida 
humana, desde la concepción y nacimiento 
hasta la muerte. El cambio nos afecta como seres 
humanos individuales, también afecta a nuestras 
comunidades, organizaciones e instituciones a las 
que pertenecemos. Nuestra Iglesia, nuestra Diócesis, 
nuestras parroquias no son excepciones frente a esta 
realidad. A pesar todos los cambios, sin embargo, 
algunas cosas no cambian: Jesucristo, “el mismo ayer, 
hoy y mañana (Hebreos 13: 8);” los Evangelios, la 
verdad de sus enseñanzas; las verdades de nuestra fe 
en las cuales él construyó su Iglesia.

El desafío para todos nosotros como católicos 
es aceptar abiertamente la verdad duradera de la 
revelación de Dios que nunca cambia mientras 
habla en maneras nuevas y variadas a cada 
generación. El pasado se hace el presente y el 
presente le da forma al futuro de una fe viva que San 
Agustín llama una “hermosura cada vez más antigua, 
cada vez más nueva (Confesiones, X).

Ese desafío me impulsó como Obispo de 

la Diócesis de Trenton a arrancar dos iniciativas 
simultaneas para preservar nuestra fe católica eterna 
en nuestra Diócesis; a la vez que esa fe informa, 
fortalece y guía nuestra Iglesia local hacia el futuro.

La primera de estas iniciativas se llama Fe 
en Nuestro Futuro. Fe en Nuestro Futuro es un 
esfuerzo que empieza con el año nuevo en que 
llamo a los miembros del clero, religiosos y fieles 
de la Diócesis de Trenton a reflexionar sobre 
las maneras en que experimentamos, vivimos y 
expresamos nuestra fe católica juntos mientras las 
circunstancias del pasado y presente nos impulsan 
hacia las nuevas realidades que afrontamos como 
Iglesia local. Existe “un solo Señor, una sola fe, 
un solo bautismo, un solo Dios y Padre de todos 
(Efesios 4: 5-6)” y esa fuente fundamental de nuestra 
unidad no se puede perder, ni comprometer, ni 
sacrificar mientras nos adaptamos a los tiempos 
y circunstancias que cambian constantemente. 
Tenemos Fe en Nuestro Futuro y, como cada 
generación de católicos antes de nosotros, nuestra 
fe tiene que durar aunque se cambie su forma de 
expresión.

La segunda de estas iniciativas se llama Fe para 
Mover Montañas. Usando la imagen de la semilla 
de mostaza de la parábola en los Evangelios, Fe 
para Mover Montañas es un esfuerzo para asegurar 
que tendremos los recursos necesarios como una 
diócesis para mirar hacia el futuro de nuestra fe 
católica con “la certeza de lo que se espera, la 
convicción de lo que no se ve (Hebreos 11: 1)” para 
que “mueva montañas” que surgen en su camino. 
No nos podemos engañar creyendo que el camino 

por delante no requerirá nuevos sacrificios mayores, 
mayores y grandes inversiones, nuevos y mayores 
esfuerzo de nuestra parte. “Las montañas” son 
imponentes y los desafíos que afronta nuestra fe 
católica se hacen más abrumadores cada día. Creer 
y predicar el Evangelio no cuesta mucho. Pero 
seguir siendo “luz al mundo” y construir esa “ciudad 
encima del monte (Mateo 5:14)” que Cristo nos 
pide ser significa que respondamos a las necesidades 
requeridas para “mover montañas,” para dar vida 
a nuestra fe en maneras que el mundo pueda ver, 
saborear y sentir.

Un obispo puede soñar, pero sin su pueblo se 
quedarán siempre en sueños. Así que yo le invito a 
cada católico en la Diócesis de Trenton a compartir 
este sueño de maneras que lo harán realidad para 
nuestra Iglesia local. Tomará bastante tiempo y el 
esfuerzo de la Diócesis entera, como nunca en su 
historia. Hará falta el sacrificio y el compromiso 
de toda la Diócesis como nunca en su historia. Y 
necesitará de mucha oración – las oraciones de cada 
persona de la Diócesis – como nunca en su historia. 
Y cuando nos unimos como Diócesis, como nunca 
ha sucedido, Fe en Nuestro Futuro se convertirá en 
Fe para Mover Montañas. Que se haga la voluntad 
de Dios y que su bendición sea la nuestra.

Respetuosamente suyo en el Señor,

El Reverendísimo David M. O'Connell, C.M., J.C.D.
Obispo de Trenton

Que alegría dar la bienvenida a un creyente en proceso de convertirse.
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Construyendo un futuro juntos
Dos iniciativas nuevas que buscan 

profundizar la fe y construir un 
futuro abundante de misión y 

servicio se arrancaron en la Diócesis de 
Trenton. Encargado por el Obispo David 
M. O’Connell, C.M., Fe en Nuestro 
Futuro es un proceso de planeamiento que 
busca fortalecer parroquias y ministerios 
diocesanos. Fe para Mover Montañas 
es una campaña de legado que proveerá 
recursos necesarios para prioridades 
pastorales identificadas para el futuro de 
la diócesis. Juntas, estas iniciativas llaman 

a todos los miembros de las comunidades 
católicas en los condados de Burlington, 
Mercer, Monmouth y Ocean a asumir un 
papel activo y de apoyo.

El Obispo O’Connell escribe que “el 
desafío para todos nosotros como católicos 
es aceptar abiertamente la verdad duradera 
de la revelación de Dios que nunca cambia 
mientras nos habla en maneras nuevas y 
variadas en cada generación.”

Aquí, exploramos estas dos iniciativas y 
proveemos respuestas y recursos que cada 
familia en la Diócesis querrá saber.

Fondos para un futuro sólido
Prioridades para la meta de los $75 millones de la campaña Fe para 
Mover Montañas:
Parroquias: $22.5 millones

	 … asegurar que nuestras parroquias tengan los recursos 
necesarios para enseñar, preparar, y formar la pAróxima generación 
de católicos. A través de ayuda por medio de la campaña, las 
parroquias tendrán la oportunidad de responder a sus necesidades 
que normalmente no sería posible hacer, como avances de planta, 
renovaciones aplazadas, reducciones  de deuda, o fondos diferidos 
para proveer ayuda a largo plazo. 
Fondo de Apoyo Diocesano para Parroquias: $7.4 millones

	 … proveer apoyo de emergencias a parroquias que 
se encuentran en un estado de necesidad inmediata y urgente. 
Durante los últimos 15 años, aproximadamente un 40% de todas 
parroquias han recibido esta forma de apoyo para alguna razón. 
Estos fondos hace posible mantener la estabilidad financiera mientras 
las parroquias buscan recuperar solvencia y a la vez responder a las 
necesidades espirituales de la congregación. 
Ministerio a los Ordenados: $20 millones

	 … apoyar a los seminaristas, los sacerdotes jubilados y al 
programa del diaconado. Para ayudar a educar a los seminaristas, se 
formará un fondo financiero para la formación sacerdotal; aumentar 
al fondo actual para sacerdotes jubilados ayudará a proveer al número 
creciente de sacerdotes jubilados y fondos para apoyar nuevas medidas 
y así fortalecer la formación de los diáconos permanentes. 
Catequesis y Evangelización: $5 millones

	 … asegurar que la luz de la fe siga brillando para futuras 
generaciones a través de los programas catequéticos, esfuerzos en la 
formación de la fe para adultos y esfuerzos y recursos más amplios 
para la evangelización.
Escuelas Católicas: $15 millones

	 … aumentar los fondos restringidos que ya existen e 
incorporarlos al Foundation for Student Achievement (Fondo para 
Logros Estudiantiles) para así desarrollar programas e iniciativas 
estratégicos que facilitarán un futuro más sólido y animar a más 
familias a matricular a sus hijos en escuelas católicas.
Servicios Sociales: $5 millones

	 … integrar los principios de la Doctrina Social de la Iglesia 
a través del apoyo financiero en casos de emergencias, iniciativas 
en contra la pobreza, a favor de la educación, la defensa legal y la 
consejería. Se creará un fondo restringido para que la Diócesis pueda 
ofrecer subsidios a parroquias y agencias de los servicios católicos 
sociales para responder a los asuntos de servicio social, incluyendo el 
apoyo para responder a desastres naturales.

Familia de la Parroquia Cristo Redentor 
se compromete a ‘mover montañas’

Para la pequeña parroquia de 
Cristo Redentor en Mount Holly, 

la campaña Fe para Mover Montañas 
para recaudar dinero para el fondo 
diocesano fue un asunto familiar – 
algo que la ayudó a alcanzar 124% de 
su meta parroquial.

El Padre René Pulgarín, párroco, 
anotó unas de las claves por el éxito 
parroquial. Primeramente, cuando el 
padre habló en la iglesia de la campaña, 
afirmó y aclaró la relación entre la 
Diócesis y las parroquias. 

Fe para Mover Montañas, explicó 
él, involucra a las parroquias a apoyar y 
fortalecer a la Diócesis hacia adelante. 

La campaña, en sí, es una manera 
para que la Diócesis pueda apoyar a las 
parroquias con sus ministerios y otros 
proyectos.

Otra manera exitosa, según el Padre 
Pulgarín, fue “asumir la responsabilidad 
yo mismo” el comunicar sobre la 
campaña y pedir a los feligreses 
considerar su nivel de colaboración. 
Expresó que en la Parroquia Cristo 
Redentor, “somos como una familia 
aquí.”

“Los feligreses apoyan todos 
nuestros proyectos,” recordó el padre 
mientras compartió que en los últimos 
cinco años habían logrado unos 

mejoramientos en la parroquia que 
incluyeron construir una rampa para 
mayor accesibilidad, pintar el exterior 
de la iglesia y arreglar los baños; todo 
posible solamente por la generosidad 
de la familia parroquial.

Cuando se arrancó la campaña Fe 
para Mover Montañas, el compromiso 
y la generosidad de su rebaño de unas 
280 familias, no le sorprendieron al 
Padre Pulgarín. 

“No importa cuánto una familia 
da, lo que importa es que hace una 
colaboración sacrificial,” dijo. El Padre 
René añadió que las donaciones a la 
campaña Fe para Mover Montañas no 
impactó a las contribuciones para otras 
necesidades parroquiales.

“Las familias se asomaron. Todos 
aquí en Cristo Redentor participaron 
de alguna manera u otra.”
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Una prioridad diocesana es la formación y preparación de nuestros seminaristas. 
Aquí, seminaristas Christopher Dayton, Nicholas Dolan y Héctor Ramírez.


